A finales del decenio de 1960 se empieza a pensar que los deficientes tienen que disfrutar de las mismas condiciones que los demás, vivir con los demás niños y asistir a sus mismas escuelas. Se inicia un nuevo pensamiento sobre la Educación Especial que se fija más en el desarrollo en el alumno de habilidades, valores y actitudes necesarias para desenvolverse en los diferentes ambientes de la vida más que en la cura o rehabilitación de los sujetos déficits; se empieza a admitir que no existen dos seres humanos idénticos y que somos diferentes unos de otros. 

